
ت ٖۚ  ُُۖ وَرَفعََ بعَۡضَهُمۡ درََجَٰ ن كَلَّمَ ٱللَّّ نۡهُم مَّ ٖۘ م ِ لۡناَ بعَۡضَهُمۡ عَلَىٰ بعَۡض  سُلُ فَضَّ ۞تِلۡكَ ٱلرُّ

ُ مَا ٱقۡتتَلََ ٱلَّذِ  هُ برُِوحِ ٱلۡقدُسُِِۗ وَلوَۡ شَاءَٓ ٱللَّّ تِ وَأيََّدۡنَٰ ينَ وَءَاتيَۡناَ عِيسَى ٱبۡنَ مَرۡيمََ ٱلۡبَي ِنَٰ

ن كَفرََٖۚ مِنۢ بعَۡدِ  نۡ ءَامَنَ وَمِنۡهُم مَّ كِنِ ٱخۡتلََفوُاْ فمَِنۡهُم مَّ
تُ وَلَٰ نۢ بعَۡدِ مَا جَاءَٓتۡهُمُ ٱلۡبَي ِنَٰ هِم م ِ

َ يَفۡعَلُ مَا يرُِيدُ  كِنَّ ٱللَّّ
ُ مَا ٱقۡتتَلَوُاْ وَلَٰ  وَلوَۡ شَاءَٓ ٱللَّّ

رَةِ ) 
َ
(253ِ:البَق  

De entre estos mensajeros, favorecimos a algunos por encima de otros; a unos les 

habló Al-lah directamente y a otros les concedió una alta distinción. Y otorgamos a 

Jesús, hijo de María, pruebas claras (de que era un siervo de Al-lah y Su 

Mensajero), y lo fortalecimos con el ángel Gabriel. Y si Al-lah hubiera querido, las 

generaciones posteriores no se habrían enfrentado entre sí tras haber recibido 

pruebas evidentes de la verdad (las aleyas de Al-lah); mas discreparon: algunos 

creyeron y otros negaron la verdad. Y si Al-lah hubiera querido, no se habrían 

enfrentado, pero Al-lah hace lo que quiere. 

Corán (2: 253) 

 

 

 

 

 


